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MINERÍA CRÓNICA

Buriticá tuvo hasta cacique 
Hace 482 años, su cacique prefirió morir quemado a entregar su tesoro. La lucha 

Cuenta la historia que en 
1538, 46 años después 
de la llegada de los es-

pañoles a América, el cacique 
Buriticá, que vivía forrado en 
oro, murió en la hoguera por 
no entregar un tesoro que te-
nía oculto en lo alto de una 
montaña llamada El Chocho, 
que conserva el mismo nom-
bre y a donde todavía llegan 
buscadores a tratar de hallar 
el baúl de esa fortuna que, al 
parecer, tenía dimensiones 
incalculables. 

Según María Lucelly Higui-
ta, historiadora, el cacique 
Buriticá en realidad se llama-
ba Tapeepe y prefirió entre-
gar su vida antes que servir-
les a los invasores su fortuna 
en bandeja. 

“Juan Badillo fue el primer 
español en llegar a Buriticá en 
1538, llegó con sus hombres, 
entre ellos un francés de ape-
llido Noguerón, y al enterarse 
de que el cacique Tapeepe te-
nía oro en abundancia, le pi-
dió una parte. El cacique, en-
tonces, envió a su esposa a 
traer el oro mientras en el 
pueblo los españoles espera-
ban. Como pasaron cuatro 
días y la mujer no regresaba, 
Badillo envió a Tapeepe al 
monte con cuatro soldados a 
traer el tesoro, pero cuando 
estaban escalando, el cacique 
se echó a rodar por el monte 
con algunos de los soldados. 
Quería suicidarse y no lo lo-
gró. En señal de castigo, Badi-
llo lo ató a una pira y le pren-
dió fuego. Dicen que murió 
en el mismo lugar del parque 
donde hoy está la escultura 
del cacique Buriticá”, cuenta 
la investigadora. 

Este suceso demuestra que 
en Buriticá, pueblo de 9.359 
habitantes (censo 2018) en el 
Occidente antioqueño, la lu-
cha por el oro no es nueva. 
Antes de la llegada de los es-
pañoles, la montaña vomita-
ba oro y los indígenas apren-
dieron a extraerlo y se hicie-
ron grandes fundidores. 

Había tanto oro -dice Ma-
ría Lucelly-, que los españoles 
cuando caminaban se topa-
ban con piedras de oro del ta-
maño de una cabeza. 

“Cuando llovía, en los arro-
yos flotaban las esquirlas do-
radas. Buriticá tenía tanto oro, 
que los indígenas no cultiva-
ban la tierra sino que más 
bien intercambiaban el oro 
por comida y ropa, era un 
pueblo muy bien vestido”. 

Pero 482 años después del 
sacrificio de su líder, la histo-
ria dorada de Buriticá no cam-
bia. Tras un receso de cerca de 
200 años -durante los cuales 
la agricultura entró a dominar 
la economía de localidad-, el 
oro volvió a ser el epicentro 
de la actividad y los conflic-
tos. No es para menos, pues 
no es fácil mirar de reojo unas 
montañas que alternan bos-

que y metal y seguir de aga-
che como si el oro pudiera 
quedarse oculto entre el vien-
tre de la tierra. 

De algún modo, los años 
donde no hubo explotación a 
gran escala se dieron porque 
los españoles, sanguinarios 
hasta la crueldad, asesinaron 
sin piedad a indígenas y escla-
vos, se quedaron sin mano de 
obra que extrajera el oro y sin 
fundidores y tuvieron que 
irse del territorio a buscar for-
tuna en otras tierras. 

Pero el gigante estaba ahí 
y hace unos diez años Buriticá 
empezó a escribir el segundo 
capítulo más amargo de su 
historia, cuando miles de mi-
neros provenientes de otras 
zonas de Antioquia y hasta de 
Perú y Ecuador, llegaron a 
perforar las montañas para 
extraer el metal de las formas 
más rudimentarias, sin nor-
mas, sin permisos, sin respeto 
por el medio ambiente, en 
una combinación de formas 
de explotación minera que 
generaron caos y convirtieron 
a uno de los pueblos más 
tranquilos de Antioquia en un 
territorio de prostitución, 
drogadicción, alcoholismo y, 
aunque danzando en los mi-

llones, sumido en la desespe-
ración social y cultural.  

 
Del caos a operación Creta 
Las cuentas de las autoridades 
decían que en esos años, Buri-
ticá, que tenía algo más de 
7.000 habitantes, llegó a tener 
13.000. La fiebre del oro em-
pezó con algunas notas de 
prensa que recordaron el 
mito (¿o realidad?) de que Bu-
riticá sí descansa sobre una 
montaña de oro. Ya en 2007 
había llegado la multinacio-
nal canadiense Continental 
Gold, dueña de un título mi-
nero que abarcaba territorios 
de Buriticá, Santa Fe de Antio-
quia, Giraldo y Cañasgordas. 

Pero a la par con sus labo-
res de exploración ajustadas a 
la normatividad nacional, lle-
gó el caos de la informalidad 
y la ilegalidad y el pueblo, en 
vez de beneficiarse de la bo-
nanza, empezó a padecerla. 

“Acá se hizo común que to-
dos los días llegaran personas 
a que les autenticaran docu-
mentos de asociaciones, de 
sociedades mineras, hasta 40 
por día, y yo no me podía ne-
gar porque los documentos 
estaban en regla”, cuenta 
Eduardo Antonio Sepúlveda, 
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notario único del circuito del 
Buriticá en el cargo hace vein-
te años y quien le teme a que 
esa fiebre del oro regrese al 
que ahora es su pueblo.  

Hace solo 15 años, entre el 
casco urbano y la vía al mar, 
había una carretera que reco-
rría un sector despoblado, ru-
ral, de árboles y quebradas 

COMERCIO

CONTROL A 
PRECIOS DE VÍVERES 
EN ITAGÜÍ

La Alcaldía de Itagüí creó 
el correo controldeprecio-
sitagui@gmail.com para 
que las personas reporten 
casos de aumento de pre-
cios en los víveres. “Para 
la Alcaldía no existe justi-
ficación en el alza, puesto 
que los establecimientos 
de comercio se están 
abasteciendo constante-
mente y la Mayorista está 
abierta las 24 horas”.

4.000 
alimentaciones brinda la 
Alcaldía de Medellín al 
día para los habitantes 
de calle. Se amplió la 
capacidad.

BREVES

SEGURIDAD

BALANCE DE 
MULTAS DURANTE LA 
CUARENTENA

Durante los tres días que 
ajustó ayer la Cuarentena 
por la Vida, la Alcaldía de 
Medellín anunció que im-
puso 1.254 sanciones a 
personas que incumplie-
ron la medida de no salir. 
Además, 16 de estas per-
sonas fueron conducidas 
al Centro de Traslado por 
Protección de la Policía 
Metropolitana. La sanción 
asciende a $936.323.

SALUD

PLAZA MAYOR 
DESMIENTE CADENA 
DE REDES SOCIALES

Ante la difusión de un vi-
deo con supuestos monta-
jes de espacios para aten-
der pacientes dentro de 
Plaza Mayor Medellín, el 
gerente de la entidad, Víc-
tor Zapata Madrigal, con-
firmó que las imágenes 
son falsas y no correspon-
den al recinto: “no esta-
mos en el montaje de nin-
gún tipo de infraestructu-
ra de este tipo”, dijo.

MOVILIDAD

VÍA LIBRE PARA 
REGRESAR HOY AL 
VALLE DE ABURRÁ

El gobernador de Antio-
quia confirmó ayer que 
los ciudadanos que viven 
en el Valle de Aburrá, y 
que salieron de la ciudad 
por estos días, pueden 
movilizarse por las carre-
teras del departamento 
para retornar a sus hoga-
res. El plazo vence a las 
11:59 de la noche, una vez 
inicie el aislamiento pre-
ventivo obligadorio.
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Fuerza Publica, la Fiscalía y 
las corporaciones ambienta-
les, en un lapso de cuatro 
años, cerraron minas ilegales 
e informales y devolvieron a 
los mineros a sus respectivos 
territorios, pero que hoy lan-
zan la alerta por el riesgo de 
un retorno del caos. 
 
Desde la alcaldía 
La primera voz de alerta sobre 
los nuevos amagos -ya reales- 
de proliferación de minería 
sin orden, llega del alcalde, 
Luis Hernando Graciano Zapa-
ta, quien si bien celebra el ini-
cio de operaciones de explo-
tación del Proyecto Buiriticá, 
que genera empleo y traerá 
nuevos impuestos para su lo-
calidad, expresa preocupación 

por los signos de retorno a 
gran escala de la minería ile-
gal, que dejó tantas secuelas 
negativas en su municipio. 

“En esa época se nos des-
bordó todo, el hospital, el cole-
gio, los accidentes en moto se 
multiplicaron, algo que antes 
no se veía, y usted sabe que 
los jóvenes son muy vulnera-
bles y acá quedaron secuelas 
de drogadicción y alcoholismo 
que no es fácil de erradicar”, 
afirma el mandatario. 

Sostiene que en la zona ru-
ral, por el sector de Los Ara-
dos, hacia los municipios de 
Giraldo y Cañasgordas, ya hay 
focos de minería ilegal que es-
tán afectando las fuentes hí-
dricas. La quebrada La Encali-
chada, una de las más impor-
tantes de Buriticá, ya ha mer-
mado su caudal y se está con-
taminando. 

“El acueducto municipal 
está siendo intervenido en el 
trayecto de conducción por 
algunos sectores y ya hemos 
tenido racionamiento”, ad-
vierte y denuncia que el fenó-
meno empezó el año pasado. 

Pero aclara que aunque es 
conocedor del tema como 
otras autoridades del nivel de-
partamental, su administra-
ción sola no tiene los dientes 
para enfrentar el problema. 

En el mismo sentido se 
pronuncia el personero muni-
cipal, Julio Guzmán. Añade 
que las situaciones descritas 
por el alcalde son las mismas 
que denuncian los campesi-
nos residentes en las zonas 
explotadas por minería ilegal. 

“La comunidad ha venido 
con sus denuncias, además 
de afectar las fuentes hídri-
cas, están deforestando y aca-
bando con los recursos natu-
rales. A nivel municipal ese 
fenómeno no podemos con-
tenerlo, pues no hay pie de 
fuerza ni recursos para en-
frentarlo”, advierte. 

Hace unos veinte días, in-
cluso algunos ciudadanos 
marcharon en señal de protes-
ta y reclamando apoyo del Es-
tado para evitar que la situa-
ción se desborde. Esto habría 
originado amenazas contra al-
gunos líderes sociales y cam-
pesinos de las veredas afecta-
das, cuentan en el pueblo. 

 
Control a minería ilegal 

2.500 
hombres de la Fuerza Pública 
recuperaron el control en la 
zona minera invadida.

Tal como viene sucediendo 
hace cinco años, a la orilla de 
la carretera al Mar, donde está 
el ingreso a Buriticá, hay un 
puesto de control policial. A 
lo largo de los cerca de diez ki-
lómetros de vía que hay hasta 
llegar al casco urbano, tam-
bién se observan policías y 
soldados haciendo controles. 

Pero esta labor es insufi-
ciente. De un lado, porque el 
problema ya no es en la vere-
da Los Asientos, en una zona 
ya urbanizada debido a la pri-
mera invasión minera, sino 
en la zona rural, monte aden-
tro. Y del otro porque, al pare-
cer, los mineros están ingre-
sando al territorio por Giraldo 
y Cañasgordas. 

El secretario de Gobierno 
de Antioquia, Luis Fernando 
Suárez, confirma que conoce 
la situación y ya se han ade-
lantado reuniones de trabajo 
con las diferentes autoridades 
para tomar correctivos. 

“Una comisión integrada 
por Policía, Ejército, Fiscalía, 
Corantioquia y la Secretaría 
de Minas hace una evaluación 
del terreno. En los próximos 
días se iniciará una interven-
ción orientada a controlar la 
minería ilegal y las problemá-
ticas asociadas, como venta 
de estupefacientes, extorsión 
y prostitución” dice. Añade 
que el reto será que estas in-
tervenciones sean sostenibles 
en el tiempo, “aspecto que, a 
mi juicio, no logró Creta”. 

“Es una realidad que acá 
hay oro y que la minería no es 
mala, se podría vivir de ella 
con una economía más orga-
nizada, sin dañar los recursos 
ni acabar con el ecosistema”, 
señala la historiadora María 
Lucelly Higuita, quien reafir-
ma que Buriticá sí está sobre 
una montaña de dorada: “el 
oro lo está extrayendo desde 
los tiempos prehispánicos”, 
pero desde esa época ha roda-
do también sangre y muerte 
por la fiebre del oro, ese metal 
que destella, tan apreciado 
por los hombres   ■ 

“forrado” en oro

Buriticá siente 
que los años 
de la irrupción 
minera sin 
control deja-
ron secuelas 
negativas en 
lo social, lo fa-
miliar y lo eco-
lógico y am-
biental. FOTO 
JULIO CÉSAR 

HERRERA

5.000
mineros con sus familias se 
asentaron en Buriticá antes 
de la operación Creta. 

ANTECEDENTES

PERIODO OSCURO TAMBIÉN BENEFICIÓ LA CREACIÓN DE NEGOCIOS

Sin embargo, esa fiebre del oro dejó algu-
nas cosas positivas. Entre ellas, las uniones 
de parejas foráneas con buriticenses. 
-Cuenta el notario que en su época hizo mu-
chos registros de nacimientos de niños con 
apellidos de la localidad, como Úsuga e Hi-
guita, con apellidos de otras regiones. 
-Hubo muchos foráneos que se quedaron a 

vivir en Buriticá, enamorados de su clima, 
sus montañas, su verde y su tranquilidad. 
Otros montaron negocios o construyeron vi-
vienda y se quedaron. 
-Gracias al dinero que movieron los mineros, 
muchos hogares hicieron fortuna arrendan-
do piezas o locales a precios tres o cuatro 
veces más de lo habitual.

INFORME

CRETA CULMINÓ EN JUNIO DE 2019

·  En junio de 2019, el gobernador, Luis Pérez Gutiérrez, dio 
por terminada la operación Creta en Buriticá. 

- Su secretaria de Gobierno, Victoria Ramírez, dijo que Bu-
riticá ya era un pueblo sin homicidios, sin minas antiper-
sona, sin cultivos ilícitos y sin problemas de convivencia. 

- A lo largo de los cinco años que duró la operación, que 
se inició en el gobierno de Sergio Fajardo, se recupera-
ron las fuentes hídricas, se hizo reforestación y se cerra-
ron más de 200 bocaminas. 

- A los pueblos de origen, la mayoría del Bajo Cauca y el 
Nordeste, fueron retornados más de 5 mil mineros.

de todos. 
“Hubo bares y discotecas 

muy conocidos, uno los veía 
desde la carretera cuando pa-
saba, había ya mucha des-
composición social”, recuerda 
Eduardo Varela, un viejo fotó-
grafo de la localidad, que con-
virtió su casa en un museo de 
imágenes que registran ma-
trimonios, primeras comu-
niones, graduaciones y pa-
seos de olla de los más viejos 
pobladores de esta localidad. 

Fue un periodo oscuro 
que dejó secuelas y que los 
más arraigados al pueblo no 
quieren que se repita. Son los 
mismos que agradecen la lla-
mada Operación Creta, que 
en un esfuerzo interinstitu-
cional de la Gobernación, la 

continúa y la minería ilegal vuelve a ser una amenaza.

cristalinas. La transitaban 
unos pocos vehículos y el bus 
que llegaba o salía del casco 
urbano si acaso cuatro veces 
al día. Pero en 2013 y 2014, ya 
se contaban más de 700 mo-
tos en ese trayecto. Los bordes 
de la carretera se llenaron de 
casas, muchas de ellas ran-
chos de cartón, madera o 
plástico y gran número sin los 
mínimos servicios públicos. 

En medio de la montaña, 
al lado de los socavones, es-
taban los bares y cantinas 
donde los mineros gastaban 
sus fortunas en noches de li-
cor, drogas y sexo por dine-
ro, muy bien pago a mucha-
chas que llegaban desde Me-
dellín y otras regiones a ejer-
cer la prostitución a la vista 

En dos meses arranca el Proyec-
to Buriticá, considerado el más 
importante y moderno de Antio-
quia en los últimos 50 años. 

ESPERE MAÑANA
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